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Cuanto se haga para conservar bue­
nas relaciones con la f niérica del Sur 
es poco, y conveniente sería insistir 
en la necesidad de eslxblecei una co 
rrespondencia más activa entre t>que-
lias regiones y España. 

Desde que fraeasó el propósito de 
los viajes rápidos al Pliita,no ha vuel­
to á decirse nacia (¡lie sigiiili(|up iiiüi 
esperanza cierta en esi- sentido: y es 
de sentir que no procnie encariiltiise 
la corriente de louristas ameiicanos 
que vienen á Europa, dando facilida­
des en Cádiz ó en Vigo p;'ra el des 
einbaiqup. 

Ahora que la soberanía de ísjinñH 
no se ejerce en América, es c-uando 
debe procurarse con mayor Hhinco 
ejeicer una intUiencia nionil y miasii 
gestión de la raza para que Miinellos 
pueblos que hablan nuestro idioma y 
que se enorgullecen de su or'geti bis 
Iiano, encuentren un apuvo rnoiíd y 
material en su desenvolvinii' nio, del 
que España se debe telicitar. 

El comercio y la niarinn son IHS dos 
palancas más poderosas para conse­
guirlo y el nombre de España debe 
siempre quedar grabado no sólo en 
los monumentos, sino en el coiHZÓn 
de los sudamericanos, que bsin alcan­
zado su independencia política pero 
que luchan con denuedo por conser 
varíe contra las absorciones de los Es­
tados Unidos. 

El mutuo afecto entre Espi'ña y los 
países de la América del Sui debe fo 
mentarse con rápidas y fiecuenles co 
municaciones, con la visita de barcos 
y comisiones oficiales y en fin por 
cuantos medios pueda sugerir una 
buena política bispano-americana. 

Para ello no debe omitirse ningún 
medio ni acción oficial ni particular, 
pues los intereses de la laza espuñola 
son muy considerables y no pueden 
abandonarse en Améiica, donde tanto 
se trabaja para engran.lecer la fedeía 
ción sudamericana contra la absor­
ción yanqui. 

¿Habrá presupuestos nuevos para 
el primero de Enero de 1908? Parece 
que sí, pero hay temores de que no. 
Faltan pocos días para terminar el 
año y es todavía muy extensa la la­
bor parlamentaria de los presupues­
tos que queda por alelante. 

El propósito del Gobierno es deci­
dido, que se acabe con la corruptela 
de los presupuestos bienales, pero á 
veces los mejores propósitos tropie­
zan con pequeñas dificultades que los 
hacen irrealizables. 

Tal vez ahora no suceda eso; qui­
zás con beneplácito de >os jefes de las 
minorías se consiga llegar oportuna­
mente al ñn del ejercicio económico 
sin necesidad de pedir autorización 
para prortogar por más ó menos 
tiempo la vigencia de los actuales pre­
supuestos. 

Pero ¿y si no se consigue? Para la 
vida económica de la nación, no re­
sultaría demasiado quebranto; pero 
io que quedará patente es la esterili­
dad parlamentaria, que no ha dispues­
to de tiempo suficiente para d«rle re 
suelto al país el más fundamental de 
sus problemas. 

: Y hay que ver que la función parla-
^*^'i(Hí«ntaria resulta muy cara para lo po-

^^«iueioompeasan sus frutos, geaeraj-
miiofe escasos y amargos. Por consi­
guiente, si esa función es largp y ade-
«iá&e«iécil,si es muy onerosa para 
ios intereses nacionales, ¿no sería lie-
gado el caso de ir pensando en mejo-
ta r la y reformarla? 

Los tiempos son de reforma, de re-
organizactóii, de progreso. El insliu-
niento parlamentario es viejo y cadu­
co. ¿1^0' qué no refrescarlo? 

Refórmesele, reorganícesele, consí­
gase que dé buenos y sazonados fiutos 
y sea un;i veidad eso de la represen-
lución naiMonal, y (jiie lrnb;ij('n los 
legisladores, dotando al p;iís de bue-
Uiis y provechosas leyes, aun cuando 
disminuyHn algo los debates de políti 
ca más ó menos de C!imp;inario. 

k PairoDii de la MñMk 
Ayer mañana y como en nuestro 

número del sábado animciábmnos; ce 
lebiüse en lii iglesia casliense de S;in 
lo Domingo, una solemne función re 
ligiosa, dedicado poi los llegimienios 
de inliiiileiía de esta guiMtiición, á sn 
Pütiona hi lnin;iculiidu Concepción. 

Kl y;lar mayor de la lei'eiida i(j|e-
si;>, hallábase prec'osamente adorna 
(lo con planla.s y trofeos niililares, 
con mucho gusto combinados. 

AMslieíoii una conipipi'na con biin-
deía s, música de c:uin uno de los U'-
gimieiilos de Esllaña y Seviiüi. l'resi-
dn'tido el Excmo. Sr. General de divi­
sión D. Luis Moneada Goheiiuuior 
Militar de la Pla/.a, el Capilái (iene-
ral del Deparlsunenlo, E.Kcmo. señor 
Maiqués de Pilares, el gencial de la 
b'igada de infanleiía Sr Péiez Ba-
llesteíos. y el de Infantería de Marina 
Sr del Valle. 

Cuiicui rieron además coiaisiones 
muy inimeíosas del Ejercito y Arma 
da, todas en ti.ije de gala. 

El destile de las fuerzas y autorida­
des militares, por la calle Moyor, re 
sulló brillantísimo, siendo presencia­
do por mucho público, que elogió la 
bizaiiía y disciplina de nuestro solda­
dos, y que se descubría respetuoso al 
paso de la bendita enseña de la Pa-
tiia. 

* 
• • 

Los jefes y oficiales dei Regimiento 
de Sevilla, se reunieron á la una y me­
dia de la larde, en un fralernal ban­
quete, en el Restaurant Cartagena, 
piesidiéndolos su digno y pundonoro­
so coronel D. Policarpo Diaz Capilla. 

Hubo mucha a leg i í ayse pronun­
ciaron inspirados brindis. 

» 
* * 

Esta mañana, las fuerzas de Espa­
ña y Sevilla, han oido una misa de 
Requien en la iglesia de Santo Do­
mingo, asistiendo también los genera­
les Moneada y Pérez Ballesteros, y las 
comisiones militares. 

peluznanle noticia de que nn expen­
dedor de embutidos, llamado Landol-
fi, establecido en un pueblo de Ñapó­
les, ha vendido las carnes de su espo­
sa en salchichón. 

¡Horror de los horrores! 
La coíia no puede ser más original 

ni más repngnanle. 
Un esposo que degüella á su con 

soile lo mismo que á una china, (¡ne 
deposita aquellas delicadas carnes en 
agua (le sal, como se conservan las 
nn Iviis, para lepartirlas poco á [)oco 
entre sus pKi roqnianos como salclii 
clión de Vich, en kilos ó fiaccionesde 
kilo. 

¡Qué bárbaro! 
Aquí podrá un enfutecido esposo 

cogí r una vara de fresno y propinarle 
á su cara mitad una íelpa que la deje 
más suave que un guante de cabrililla 
podrá darle media nocena de tortas, 
siii chicharrones, que le haga eslornu-
dai sin tener ganas, y hasta coi laile 
la cara y darle la puntilla si cabe; pe­
ro vender en saichichón el seno de su 
.nujer ó el abdomen en longaniza 
achoriziida, eso no lo hace ninguno 
que coma el cocido de las doce á la 
una. 

Podrá también cualquier industrial, 
más ó menos aprovechado dar galo 
por liebre á sus parroquianos, carne 
de buria blanca por mojama y polvo 
de ladrillo por chocolate, pero picará 
su espo.sa y venderla en embutido, eso 
no lo hace ninguno que esté bajo la 
denominación de Maura y su gíibi 
nete. 

Desde que he sabido lal noticia se 
me ha puesto el estómago como el 
proyecto tíel alcantarillado, y yo que 
no como salchichón más que cuando 
me lo pagan, he jurado por las fosas 
nasales de Toca-Sánchez ó Sánchez-
Toca, no comer más salchichón, bu 
ufanas, morcillas estremeñas, ni lon­
ganiza achoiizada aunque me las re­
galen. 

¡Qué horror, comer picadillo de 
nalgas! 

¡Vamos dejxle hoy no como ni aún 
los chicharrones, que tanto me gus­
tan, por si acaso resultan luego que 
son las orejas de mi suegra, ó las ex­
tremidades de mi comadre que pade­
ce fue^o herpélico. 

¡Qué asco! 

OTEMA. 

D e ^OGIBDHD 
EL VESTIDO LARGO 

f^uciendo con incom[>arab!e gracia 
y gentileza, el vestii'o largo, que seña­
la el [)aso imborrable de la niña á mu­
jer, admiramos ayer domingo á tres 
lindísimas señoritas, que aquí gozan 
de infinitas simpatías. 

Carmencita Moreno, Encarna Bote­
lla é Itta Messini, fueron ayer objeto 
de alabanzas y de felicitaciones uná­
nimes. Sus bellezas, sus gallardías y 
elegancias, hicieron (jue detrás de sus 
cuerpos airosos, se fueran nuestros 
ojos, que no se cansaban de contem­
plarlas. 

Al unir nuestra felicilación á las mu­
chísimas que ayer recibieron, deseá­
rnosle que jamás la más leve sombra, 
logre empañar sus alegrías y ventu­
ras en lo porvenir. 
EN EL CIRCULO MILITAR. 

La animación y la bririanlez en las 
«maliuces» de esta aristocrática so­
ciedad, va en aumento. La celebrada 
ayer, feslividad de la Purísima, vióse 
favorecida por las más encantadoras, 
señoiilas de nuestra buena sociedad, 
que han hecho de estas agradables 
reuniones al punto de cita en ios días 
festivos. 

Gloria Moneada, Rosaiilo Pérez Ba-
llesleros, Luisa Valle, Costancia Mac-
Ciea, Maruja Pastor, Matilde Gómez, 
María Teresa Poch, Amalia Virio, 
Mercedes Sánchez, Lola Brandariz, 
Josefina Corona, Eugenia y Pilar 
Ochoa, Isabel y Carmen Alinazán, 
María Deltell, Merceditas Arteaga, 
Carinen Espa, Encarna Villena, Pura 
y Enriqueta Calandre, Pilar Pintó y 
Guadalupe Díaz-Capilla, eran las be­
llísimas y seductoras señoritas que 
ayer tarde cautivaban al «sexo feo», 
rindiéndolo con armas y bagajes, ante 
sus expléndidas y piivilegiadas her­
mosuras. 

Aquello más bien que sala de esgri­
ma, parecía una sucursal del paraíso. 

¡Ah! se lamenló muchísimo la for­
zosa ausencia de algunas preciosas 
Conchitas, á las que retuvo en sus do­
micilios, el celebrar ayer su santo. 

DACAMÓN. 

CUEt̂ OS y CarMLES 
Es cosa ya segura que nuestro circo 

taurino ha sido tomado en arrenda­

miento para la próxima lempocada 
por el conocido é inteligente aficiona­
do laurino, de Linares D. Enriqi e 
Arboleda 

El nuevo empresario laurino es 
esperado en esta dentro de muy po­
cos días, con objeto de dejar ultima­
do el conlralo y comenzar á hacer 
varias obras en nuestra plaza de toros, 
y dejar nombrado en esta su lepresen-
tante. 

El Sr. Arboleda, según noticias par­
ticulares, está ya gestionando con re­
putados diestros y afamadas ganade­
rías las contratas para las corridas 
que ha de llevar á efecto durante la 
próxima teinporada taurina. 

Dadas las buenas referencias que 
del SI-, Arboleda tenemos, seguro es 
que los nliciouüdos pueden estar de 
enhorabuena. 
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CÍO ofc)r©ros 

En honor de ia Inrnacülada 
Anoche se celebró en el Círculo Ca­

tólico de esla ciudad, una hermosa 
velada artístico literaria, organizada 
por la Directiva de dicho Círculo. 

A las ocho dio principio la velada, 
ejecutando el sexteto del Café de Es­
paña, que tan acertadamente dirige el 
maestro Oliver, la sinfonía Vercingé-
torix de Caftot con sumo gusto y deli­
cada ejecución. 

Seguidamente leyó un notable dis­
curso el Pbro. Sr. Mañas sobre la ar­
monía de la razón y la le. 

Los entusiastas aplausos que al fi­
nalizar oyó el orador, fueron demos­
tración cumplida del iadiscutible mé­
rito de su oración y del agrado con 
que se le oyó. 

D. Patricio Aliaga, presbítero, leyó 
también su hermoso discurso sobre 
María Inmaculada y los católicos, que 
agradósobremanera á la concnrrencia 
que llenaba el salón. 

Las poesías que se leyeron de los 
señores Richart, Letang y Barbastro 
gustaron extraordinariamente y el 
cuento leido por el señor Alba. 

El señor Maestre de San Juan cantó 
con admirable gusto y sublime ento­
nación el Ave María de Farbaro y la 
Romanza de Favorita; esta última se 
le hizo repetir porque estuvo en ella 
inimitable. 

Terminó la elada con un himno á 

NOTAS ALEGRES 

SALCiQHÓN 
Lo que pasa en el extranjero no pa­

sa en España, y viceversa. 
Aquí, un duro falso pongo por caso, 

más ó menos camota ó aunque sea 
paisano de la propia Giralda no pasa 
en ningún establecimiento, aunque el 
dueño de la moneda haga diez y nue­
ve realesy cuartillo degaslo,y eu Oran 
ó Inglaterra, sin ir más lejos, pasan 
todos los camolos y sevillanos por 
muy falsos que sean. 

Aquí, se suceden en los ministerios 
lo mismo las eminencias que las nu­
lidades y no por eso di jamos de afei­
tarnos cuando de ello tenemos nece­
sidad; pero en el extranjero, si resul­
ta un ministro cagín como las grana­
das albares, hay ciudadano que no le 
da los buenos dias al barbero en sie­
te meses« 

Ppr>mMafao «xtraordinario que su-
cedaen Espa6a^,oo kJlega al facón 
de la, bota, de lo que acontece en otras 
oaeioaes. 

Lo« periódicos italifloos traen la es-
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Polares océano» do cneii lor arpones, 
desierto» areí oi-os, biillailes noiedade», 
todu niH atrae y gDSla, l.oda zona me dentx; 
cnaiido an pai^ me llama, ictondo ^ n (ú ii stniíte. 

Yo TI al ameiioano driinudo «D SO cabana, 
de nliina tuaclias Tece« cumbió como de trhj"; 
coirí deauíot en buscit los liarnnesdo Cf̂ ucaso; 
bebf t)l agua d l̂ Nigei,dei Niio y d«l Tnkasi'. 
La i*-Íiiado eitios slUos, tijándome |)or úiimu, 
oou eos tieriuoHou ojo» iiiu lia dai^ti Jaque-maíc. 

—Es iDc»iitador, M. Glabiiul—dijo Hóva toman­
do el líape'.- Déjeme Uftfd vo verlo á leer, 

—listo trndiía mucLo uióiito en D>oiithoim — 
exclamó Klerbbs—eu casa del obiepo de IslHnda, 
que en el piiim-r jng..itür do »)> dr,-í do loa paisoa 
dui iioiit: (lero vn i-l intiiioi du la ludia LO tii-uen 
biistaulti fui g( j mi quiTiiJo Gubiipl. 

— Calle usted, Sir Edwar—dijo Héva (íolpfándo-
le el roetto coa un tallo de test da (loiido—es us­
ted un ruin cel0;.o. E ÎOH veitos son encanlndotoi-; 
Sil Edward, nunca lo» habrá usCed dirigido mt jo-
res a Mi» Herminia. 

— Esperoá su major idad; respecto á ios meno­
res; BOD may mAldÍiJ''nlt>B en Tranqueliar, 

—Mr. G-abriol --dijo Uéya—iti» 6. ofrtcer A usted 
el aei%otl« con l^s luisoiM coudicioues} pero b« 
éqaí mi qneritto cufiado qae v« á decirlo «a déci-

snunciar la noiva á sus conipaáeroB de li fortunio 
en amores. 

— Abora—dijo Qabriels á Klar b—estoy á «ni 
gasto respecto á la viuda. Mi dt-lic«deza está salva­
da. T^mbudia auie la idea d« que iuterprotaie mi 
amor (or especulacióu de aventurero. Esu uúsma 
tardo uiq dnclai'o. ¿Qué pieusM do «ll(>V 

—Hí, el niorubiiio es f'tvoiable. 8i te cuicede 
ui a e:itr«TÍ8tH, coge IB OCBBIÓD pur los.vabelluB. 

A entrar en el vostíbu'o cucontraro» A Tstaf-
peri y á lo» dos abogiidoa que b«b"»b»n- soltó vO' 
ce ái'.\ negocio de la lieroncia; lleva, neglii^eute-
mente teiididit sobro un divAp, levantóau caben, 
y le» d.jo: 

— Ssñoree; lace una li na quu uiiirmur^g traiet 
íastiidiosue á mis i'fdos. Vajanse & diuir á los jue­
ces coloniH'es quu son aicO:> necios y que todQ aiB-
be.—Después, diiigi^adoB'< á los jóvenes, t$B dijo 
con un tono do aje^ríi «ncantftdor:—Sfftore»; feli-
citonme nstodes; Rcalio de peid^r dies milloDOf... 
iQiifer» osud jugarloB al i j d r n , Sir Edwsíd? 

—Seü'ra-—dijo Kit-ibbs—no soy bastADt̂  rico 
para Koî iaar ia partida; quédanl» á usted su gracia 
y (u bellfí». Si 'uest mío t\ Poiú, lo )uga>i,i con-
tía ese resto de fortnu», 

—Y perderíamteni el Peiú, Sir Ed^jard. 
—jTanto mejor para el Perú! TeB'iria Klraoti* 

voi por alguna circonstanoia al inenofi Nojtfhtiio 


